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Obra ^«iciül 
Ui obrero culto, inteligente, 

bondadoso, me entrega una ho 
j 1 lujosonente editada, que con­
tiene unos btllos pensflMlentos 
escritos en prosa correcta. Bl 
autor de esta hoja la publicó en 
aquellos dí;s, de triste recorda 
clén, en que las lucbas frairlci 
das de la clase obrera ensan­
grentaban a diario las colíes de 
Barcelona; en aquella épcca tur 
bulenta de negación de todos Ion 
valores morales y espirituales; 
cuando ios hombres, perdida la 
fe en Dios, sin respeto a la jus 
ticia humana, envenenados por 
el odio y dominados por la ven 
ganza, erigieron la pistola en de-
fliidora de sus derechf}s. E n 
aquel entonces, cuando los cjo» 
cealtl ceban de rencor; cuando 
loSi labios se eprestcban convul-
80»;cuando sólo se escu.h'ban 
maldiciones y blasfemias, u n 
obrero humilde y culto predicaba 
el amor, como excelso remedio 
contro lodos los males. 

Afortunadamente, estamos en 
una tregua de plácida tranquil! 
dad. Por el camino del Derecho 
y de lo ley vamos consiguiendo 
las Justas reivlodicaclonfs soda 
les. Bn cierta ocasión, hdce ya 
mucho tiempo, lo decía yo en 
una de estas crónicas mías: las 

revo'iick)cc3 na^grif ntaa hauido 
.«•JesTpit precedidas de uo movi-
Rsierío fl osé fleo que ha sido el 
verdadero resorte dinámico del 
triucifu. 

Yo no he crtído nunca que el 
odio y el rencor puedan produ­
cir ni vent?.]as económicas a la 
ciane obrera: ni dign ñcociones 
debidas ai proletariado. 361o en 
la pez, que es amor a la justicia, 
puede alcanzarse el bien apete­
cido .. 

Va 00 existe ni puede existir 
exP'Ot ción ^ Iguna de las clases 
li'íbijsdorí^». El c«pitaí y «! tra­
bajo van armonizando sus con-
trapue: tos intereses Tribunales 
iRdu<>trialg£, Comisiones mixtas 
del Trabajo, Comités paritarios 
y, como compendio de todo ese 
recouccimieoto de derechos, un 
Código progresivo del trebajc, 
que regula las relaciones jurídi­
cas entre patronos y obreros. 

No ha sido la pistola alevosa 
que siembre el odio, la muerte y 
e! dolor: hnn sido la inlellgec-
cia y el coravón de los hombres 
los que hiii legiiíado para defí 
nir el dere: ho y reconocer la ra­
zón. 

Las teorías ufópiccs vivirán 
su vidií Jtiscreb'c tn «1 reducido 
especio dr l a s intíl gencias 
fxalteda.'". Pire, en cembío. la 
jusiicia hti invadido r iri'a'ie la 
conciencia de todos íof* hom-
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í Ompaftía Trasatlímtiea 
Vapores Correos Trasatlánticos 

s E : R V I O I O » 
RÁPIDO.—No'te E'jpeña - C b« México. 
EXPRESS.—Mediteiráneo - Arger-tita. 
Mediterráaio.-Línea a Orieute. 
Mediterránf o.—Costa FiriKe Prcíficr. 
Medilerránto —Cuba • México. 
Medif*rrárco.—New Yoik 
Mediteiraneo.—Ferncndo Póo. 
Servicio tipo Gr-!n Hotel.—T. S. H. 
Radioleltf DÍ« - O queíta - C'̂ plUa, etc. 

S E R V I C I O A F I L - I R I N A S 

E' va>or «C. López y López» saldrá da Cert'gena e! día 12 de 
lunio para Valencl'*. Tarragona (ficuítistlvii) v Birce ona, y de 
este puerto el díi 15 de lunía para Port 5aid, Suez, Colo!«>bo. 

SIcgapore y M^niia 
Para informes a las Agerciús de la Compaf!lí:!s tn U s principales 
— — — — — puertos de Espefia — — — — — 

EN BARCELONA: Oficinas de la Compaíífí. P. Mcdir-aceli, 8. 
EN CARTAGENA: Don Vicente Serrat Andriu. 

brea que, aotdos por el «mor y 
por el mutuo respeto, procla-
waa la excelsüud át ia ley ce­
rno ú »icí5 io;orm.i d« ia vsáa so­
cial. 

LICENCIADO /^STREA 
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Estudios Sociales 
CULTURA SOCIAL 

11 

Pírft ios católicos es de pri­
mordial interés esta cuestión 
por el l igír de honor que les 
corresponde en el mundo social, 
ya que son los únicos que lie 
ven e c! uf?a doctriaa perfecta-
inente definida como basadn en 
los eiern, s principios de la mo­
ral. Puede decirse, en efecto, 
que la il«mada reforma social no 
es otra cesa que la moral cristia­
na Injerta en ios Códigos de De 
recho civil. Las efusiones de la 
caridad evangélica se van con-
virtlecdo en preceptos de la le­
gislación política. Solemnemente 
hr)n declarado todos los países 
en el Tratado de Vsrsalles, pri­
mero, y después en las organi-
7ac!ones internacionales de la 
Sociedad de las Nacioisea lo oue 
el inmortal Pontífice León Xül 
prccl<3mó hace treinta afios en 
9US admirables Encíclicas a sa-
b?r: Que el trabajo humano no 
es u)j« mercancía, y que las re 
leclcnes entre loa hombres, para 
producir y distribuir la riqueza. 
se han de sujetar a normas su 
pcriores de moral, no a las ele 
gas oscilaciones de la balanza 
económica de la cferta y la de-
mand̂ Y, como sostuvieron los ID 
dividujiiistas y los materialistas 
del siglo XIX 

A fia de conservar e;te pues 
to de honor que en el campo de 
¡a sociología corresponde a la 
escuela social cató'lca. es preci 
so que el pueblo y sus directores 
de cuaiefquier linaje y jerarquía 
que sear', se hal'en perfectamen 
te enterados de estas materia;', 
y que las defiendan y profesen 
con toda pureza y rectitud, hu­
yendo de los dos escollos en que 
suelea tropezar ia igooraocis: el 
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de! latitudinarlsmo social, con el 
que se jû t fican ¡as más auda­
ces ríf armas y fe coadyuva a 
mantin^r V. ambiente revolucio­
nario, y el dogmatismo estrecho 
que solidariza las coses humft-
nas con las divin«s y iTtttntita 
hacer a la Iglesia de Crislo res-
ponsíb'e de las contlrigeDclas 
que Dios dejó al libre juicio de 
los bo»bres. 

La prensa bien ordenada pue 
de ser, y de hecho lo viene sien­
do,un poderoso elemento de cul­
tura social pora e pufb'o. En la 
actua'idsd ya no hay periódico 
tserecedor de estima q u e no 
preste especial atención a los 
problemas sociales, y en las re 
vistes se dilucidan por hombres 
doctc s las cuestioces que en es­
te particular preocupan a la can-
cieccifl |.ública. Ls Prensa ca­
tólica va eo este punto, como eo 
Jaotois otros, a la v/inguardía de 
la culiura popular. Nuestros dia­
rios y nuestras revistas nada tie­
nen que envidiar a las demás pu-
b IcacioDcs pericdííficaf; antes 
a! contrario, las superan y aven­
tajan. 

A. L 

La ignorancia clerical 
En la Acsdcmio E.?pafioia ha 

teaido ligar la sesión pera ele­
gir los ocho académicos de las 
leriguas regionales 

E' resultado no ha podido ser 
más halegUefio pera los qiie rúi 
vivimos en las sombras del obs 
curaiiiismo. 

De los ocho acisdémicos, tres 
son sacerdotes, a seber: don 
Resurrección Meria de Azkue, 
ilustre sacerdote vaacorgadc, 
g orla de las letras vascas; don 
Lorenzo Riber, si'cerdote muy 
digno, de las Islas Brleeres, y el 
Podre Pulianf,. franciscano de 
Valencia. 

En la elección del P Pullana ae 
ha dftdo el caso curif so de que 
wiicntras él obter.n en su favor 
21 votos, Vicente Blasco Ibáfiez 
se quedeba con uno solo . con 
el que el P Pullana, debió de 
jarle por compasión. 

JiVeinllui voto» el frailell. 
¡¡Uno solotl ni má^ ni meno; ¡un 
solo votol el coloso de la litera­
tura moderna, Blasco Ibáfiez; el 
voto que le perdonó g neroso 
su contrincante pera que el bo 
chorno no fuera c^ayor 

Imp. E. Garrido 


